
PERSONAJES 

VICENTE duque de Viena. 
NGELO ' ente en a~ncia del duque. . 

~SLALO: ::nguo 'noble, colega de Angelo en la regencia. 
CLAUDIO, joven señor. 
LUCIO. joven calavera. 
DOS HIDALGOS. . 
VARRIO, cortesano del séquito del duque. 
EL PREBOSTE de la cárcel. 
PEDRO, 1 Monjes. 
TOMAS, 1 
UN JUEZ. . , 
CODO, oficial de ~olic1a. 
ESPUMA joven fnvolo. 
UN BUFÓN, criado de la señora Over-done. 
ABHORSON, verdugo. . 
BERNARDINO, prisionero ~soluto. 
ISABEL hermana de Claud10. 
MARIANA, prometida de ~ngelo. 
JULIETA, amada ~e Claud10. 
FRANCISCA, monJa. 
LA SE:&ORA OVERDONE, casamentera. 

Señores, Hidalgos, Guardias, Oficiales, etc. 

La acción pasa en Viena 

ACTO PRIMERO 

ESCENA I 

Aposento del palacio del dnqne 

EL DUQUE, ESCALO, señores y séquito. 

EL DUQUE 

¡Escalo! 
EscALo.-¡ Sefior! 
EL DUQUE.-Querer explicaros los prmc1p1os de 

gobierno parecería en mí vana afectación y discurso 
inútil, pueslo que sé que vuestros propios conoci­
mientos en el arle de gobernar aventajan á todos 
los consejos é instrucciones que podría daros mi ex­
periencia. No me queda sino dejar que vuestra capa­
cidad al igual de vuestra virfud', obren unidas y de 
acuerdo. El carácter de nucsh·o1 pueblo, las leyes de 
nuesh·a ciudad, las formas de la juslicia son mate­
rias que poseéis tan á fondo, como el más instruído 
por el arte y la práctica. He aquí nuestro cometido, 
que quisiéramos ver cumplido punlualmentc. (A un 
crliado.) Vé á decir á Angelo que venga. ¿ Qué opinión 
tenéis de su aptilud para ;reemplazarnos? Po1,q-.1e 

6 



82 MEDIDA POR MEDIDA 

ya sabréis que le hemos escogido oon particular cui­
dado con objeto de que nos rep.resente en nuestra 
ausencia; armado con todo el poder de nuestra au­
toridad, revestido de nuestro amor, depusimos en 
sus manos todos los órganos del imperio. ¿ Qué pen-
sáis de ello? 

EscALo.-Si existe en Viena un hombre digno de 
ser revestido con tan grande honor, y tan altas fun­
ciones, este es el señor Angelo. (Entra A.ngelo.) 

EL DUQUE.-Ilele aquí que llega. 
ANGELO.- Siempre sumiso á las voluntades de 

Vuestra Alteza, vengo á conocer sus órdenes. 
EL DUQUE.-Angelo, tu vida presenta cierlo carác­

ter en el cual el observador puede leer toda tu his­
toria. Tu persona y lus talentos no son de tal modo 
propiedad tuya, que puedas consagrar exclusiva­
mente tu persona á tus virludes y lus virtudes 
á tu persona. El cielo se sirve de nosotros como 
nosotros de las teas: las encendemos, pero no para 
ellas; y si nuestras virtudes no irradiasen de nos­
otros, serla como si no las tuviésemos. La nalura1eza 
no forma grandes almas, sino para grandes desig­
nios; jamás presta una parlícula de superioridad 
como no sea al modo de una diosa inLeresada 
quo se apropia la gloria del acreedor, y exige 
el interés y el agradecimi,ento. Pero dirijo mis 
reflexiones á un hombre que puede encontrar 
en sí mismo cuanto de mí pudiera venirle. Así, 
pues, Angelo, durante nuestra ausencia, sé en 
todo como Nos mismo. La vida y la muerte en Viena 
penden de tus labios y de tu corazón. El respetable 
Escalo, aunque nombrado primero, es tu segundo. 
Toma tu nombramiento. 

ANGELo.-Mi noble duque, esperad á que el metal 
de que estoy hecho haya adquirido mejor temple, 
antes de imprimirle tan noble y augusta imágen. 

EL DUQUE.-Basla de evasivas. Sólo después de una 
elección madura y cuidadosa os hemos nombrado: 
por tanto, aceptad los honores que os conferimos. 
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Los motivos que 
imJ?eriosos que se ªfi~;;~~e~u¡st~~/ª,rtida son _tan 
deliberar sobre importa t , ) no pcrllllten 
mos, según la ocasión \~~ asuntos_. Os escribire­
encontremos • v fi y u cunSlancias en que nos 

, ,J con amos que no d. é" 
que os acontezca por aquí Ad"ó . s ir. 1s todo lo 

. 1 s , os deJo á ambos 

~~:~s~e esperanza en el buen éxilo de vuestras t-.m­

ANGELo.-Pero al m 
permiso de acompañai·~~os,I acordadnos, señor, el 

EL DUQGE - A . a guna parte del camino. 
mita; y os ~seg::soo pola pr1~al en ,que es lo,y no lo pe.rL 

.d u.i r m1 10nor que t é. ces1 ad de gastar escrú 1 . . , no en is ne-
del vuestro. ,. pu os· mi poder es la medida 
leyes se<1ú~ )od:s reforzar ó mitigar el rigor de las 
man~. Q~iero p .J e vuestra conciencia. Dadme la 
á mi pueblo n~ r secretatamen~c: pues si bien amo 

, me gus exhibirme como espeo-
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tácmlo á sus o,jos. Aunque sus aplausos sean lisonj~­
ros, no tengo afición al ruido, y los sa~u~os estrepi­
tosos de la multitud· ni creo· que el prmc1pe que los 
busca, obre oon p¡rudencia ... Adiós, repito.. . 

ANGELO. - Que el oielo ¡asegure la rleahzac1ón de 
vuestros designios. 

EscALO.-¡ Que él conduzca vuestros P:asos, Y os 
traiga feliz! 

EL DUQUE.-Os doy las gracias, adiós. 
(Sale el duque.) 

EscALo (á Angelo.)-Os ruego, seño!r, que me ac_or­
déis una hora de libire conferencia con vos_; me lill· 
porta p~o;fundizar todos los deberes ?e mi pue~to: 
ne recibido poderes, pero no1 estoy b1-en al oornen­
te de su naturaleza y alcance. . , 

A.NGELo.-En el mismo caso me encuentro. _Retirer 
monos juntos, y acaso1 no tardaremos en satisfacer-
nos sobre este particular. , 

EscALO.-Acompañ01 á Vuestra Señoria. (Salen.) 

ESCENA II 

Una calle de Viena 

LUCIO y dos hidalgos. 

Lucro.-Si nuestro duqtue y sus iguales, no entran 
en acomodamient:Q oon el rey de Hungna, i ah en­
tonces! todos los duques van á caer sobre el rey. 

HIDALGO 1.0- ¡ Quiera el cielo acordarnos la paz, 
pero no la del rey de Hungría! 

HIDALGO 2.o-¡ Amén! , 
Lumo.-Imitáis al pirata devoto que se ec~10 al 

mar con los diez mandamienLos, pero que habia bo­
rrado uno de la tabla. 

HIDALGO 2.o-¿ N: o hurtarás? 
Luc10.-Sí, ese borró. . 
HIDALGO 1.11-Harto hubiera sido mandar al cap1-
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t~ y á sus compañe.1·0¡5 que :renunciasen á sus fun­
ciones: pues no. se embarcan sino, para robar-. No h'ay 
entre to?Os nosotros un soldado que, en la acción 
de graclas .antes de la <comida, saboree la ora­
ción que piide la paz. 

HIDALGO 2.o-J amás he oído, á 1úngún soldado des­
aprobaria. 

Locro.-Te creo; p,ues p~enso que jamás te has en­
contrado en lugar alguno, donde se dieran las gra­
das. 

HIDALGO 2.o-¿ Que no1, decís? á lo menos una doce-
na de veces. . 

HIDALGO t o-¿ Cómo? ¿ en vers0i? 
Lucro.- En todos los ritmos y en todas las len­

guas. 
HIDALGO 1.0- Lo, t .reOI, y en todas fas r-efünon:es tam-

bién. º , 
. Lu~10.- Sí. ¿Por qué no,? Las gracias son las gra­

cias a despecho de to.da controversia· como tú eres 
un mal sujeto á despech0¡ de toda gr~cia. 

Hr~ALGO 1.o-En este caso somos dos íledazos de 
la nusma tela. , 
, Lucro.-Lo ooncedo1; como el tercioip:elol y el orillo; 

tu eres el orillo,. 
HIDALGO 1.o-Y tú el terciopelo; excelente tercio, 

pelo, y pieza de primera calidad. Prefiern servir de 
o_rillo á una sarga inglesa, que estar cosido como lo 
estás tú á un terciopelo francés . ¿ Hablo discreta­
mente ahora? 

Luc10.- Creo que sí; y p,oir: icleroo que sientes amal:'­
gamente tu disC!urso,. Aprenderé según tus deseos á 
beber á tu salud; pero mientras viva no he de ha­
cerlo después de ti. , 

HIDALGO 1.o-¡ AJ:ii! He a(flÚ á 1rnadama Dulzura que 
llega. He oomprado1 en su ,casa enfermedades hasta 
la suma de ..... 

IIIDALGO 2.o-¿ Cuánto? 
HIDALGO Lo-Adivina. 
HIDALGO 2.o-¿ Hasta tres mil dw·os por año? 
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HIDALGO V 1- Y más. 
Lucro.-Una c.orona francesa de más. 
HIDALGO 1.ll- Me orees siempre con enfermedades; 

pero te equivocas: estoy sano. 
Lucro.-Esta palabra no1 quiere decir en tu caso 

que disfrutes de buena y vigo~osa salud. Estas sano 
como el tronco de un árbol hueco. Tos huesos están 
huecos. La impiedad los ha ;r:oído. 

(Entra la señora Overdone). 
HIDALGO 1.ll-j Hola! Sepamos: ¿ qué cadera os due­

le más, molestada prnr la ciática? 
SENORA ÜVERDONE. -Vaya ... vaya ... acaban de piren­

der y poner en la clrcel á alguien que vale cinco 
mil hombres oomo vos. 

HIDALGO 1.2-¿ Quién es él? 
SEN ORA OvERDONE. -¡Ah ! es Claudio,, el señor Clau­

dio0. 
Lucro.-¿ Claudio, en la cá1,cel? No, puede ser. 
SERORA OvERDONE.- Yo sé que puede ser; 10¡ he 

visto prender; lo¡ he visto, conducir; hay más aún: 
dentro tres días le cortarán la cabeza. 

Lucro.-Peros dejando1 á un lado esta broma, po 
querría que fuese verdad: ¿ estás segura de ello? 

SENORA ÜVERDONE.-Estoy más que segura; y eso 
por haber dado un hijOi á la señora Julieta. 

Lucro.- Créeme, eso podría ser muy bien. Me ha­
bía prometido venir hace ya dos hocas, y siempre ha 
sido exacto en cumplir su palabra. 

HIDALGO 2.2-Por ob·a parte, sabéis que eso se 
relaciona algo con la conversación que habíamos 
tenido acerca de esto. 

HIDALGO 1.2-Sobre todo, está de acuerdo, con la 
ocdenanza que se ha publicado,. 

Lucrn.-Partamos: vamos á averiguar la verdad 
del hecho,. (Salen.) 

SENORA ÜVERDONE (Sola.)-A.sí, gracias á la guerra, 
al cadalso, á la miseria, p:ne encuentro, casi sin 
clientela. (Entra el bufón.) ¿ Y bien, qué nuevas hay? 

EL BUFON.-Allá llevan w1 hombre á la cárcel. 
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SENORA ÜVERDONE.-Sí, ¿qué ha hecho? 
EL BUF0N.-Una mujer. 
SENORA OvERDONE.-Pero, ¿qué delito es el suyoi? 
EL BUF0N.~Ha metido la hoz en mies ajena. 
SENORA OvERDONE. - ¡ Quéd ¿ Hay alguna muchacha 

embarazada por culpa suya? 
EL BUF0N.-No1: pero, convirtió en mujer á 'una 

doncella. ¿ No habéis oído hablar de la ordenanza? 
SEf!ORA ÜVERDONE. -¿ Qué ordenanza, hombre? 
EL BUF0N.-Que todas las casas de los arrabales 

de Viena serán echadas abajo. 
SEflORA OvERDONE. -¿ Y qué se hará con las de la 

ciudad? 
EL BUF0N.-Quedarán para semiUa: las habrían 

demolido también, si uri prudente vecino no h'ubie­
se intercedido en su favor. 

SE~ORA OvERDONE. -¿ Pero todos nuestros burdeles 
serán denibados? 

EL BUF0N.-Hasta los cimientos, señora. 
SEf!ORA ÜVÉRDONE. -¡ Pues ciertamente que andan 

trocadas las cosas en el municip~o,! ¿ Qué va á ser de 
mí? 

EL BUF0N.-Valll.os, n01 temáis nada; á los buenos 
procuradores no, les faltan clientes. Aunque mudéis 
de lugar, no tenéis necesidad de mudar de estado· 
yo_ seré, siempre vuestro, siervo. ,Vamos, valor; s~ 
apia~aran de vos; pues habiendo gasta-do, y casi 
perdido vuestros ojos en el servicio, no dejarán de 
tomarlo en consideración. 

SEN ORA ÜVERDONE. -¿ Qué tenemos que hacer aquí? 
retirémonos, Tomás Tapster. 

EL BUF0N.-Allá va el señor Claudio1 á quien con­
duce á la cárcel el preboste, y ahí tenemos á mada­
µia Julieta. (Salen.) 
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ESCENA III 

Entran el PREBOSTE, CLAUDIO, JULIETA y OFICIA­
LES, LUCIO y, DOS HIDALGOS 

CLAuDio (al preboste).-¿A)migo, po~ qué ~e dais así 
en espectáculo al público? Conducidme a la cárcel 
donde debo estar encerrado. 

EL PREBOSTE.-No es que os quiera mal; obedez­
co á una orden especial del señor Angelo. 

CLAuDio.- Así, este semidiós Autoridad, nos hace 
pagar nuestro delito al_ peso: _¡ tales son los decre~os 
del cielo! Hiere á qruen \qlliere, perdona á q'u.len 
quiere· y siempre es justo. 

L uci~. -¡ Pues qué, Claudio ! ¿ Cuál es la causa de 
esta prisión? . . , 

CLAunro.- La mucha libertad, Lucio mm, la de-
masiada libertad. Como la intemperancia es madre 
del ayuno, la libertad que degenera en licencia ~ara 
en la caree!. A.sí como1 ~os ratones se engolosman 
con el veneno que los mata, nuestra natur~eza per­
sigue ávidamente el mal propósito, y al disfrutarlo 
perecemos. 

Lucro.-Si pudiese hablar tan sesudamente duran-
te mi arresto enviaría á buscar á ciertos acreedo­
res míos; per'oi, á decir verdad, prefier? lo~ exces~s 
de la libertad á la moralidad del cautiverio. ¿ Cual 
es tu crimen, Claudio? 

CLAumo.-Seria cometerlo de nuevo el hablar de 
él. 

Lu010.-¿ Qué, es un asesinato? 
C1Aunro.-No. 
Lucro.-¿ Un atentado al pudor? 
C1Aun10.- Puedes llamarlo así. 
E1 PREBOSTE.-Vamos, señor, fuerza es que si-

gamos. 
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CLAumo.-Una palabra más, anúgo mío. (Habla á 
Lucio aparte.) Lucio, palabra. 

Lucro.-Ciento, si pueden hacerte algún bien. ¿Pe­
ro es verdad que tanto1 se persiga el escándalo? 

Cuumo.-He aquí lo que me pourre. Sobre la fe 
de un contrato: formal, he adquirido posesión del 
lcc~o de Julieta. La conoces; es mi esposa legítima; 
Y si nos falta el haberfo declarado así por medio de 
las ceremonias exteriores, fué solamente por con­
servar una dote, que existe en el cofre de s11s pa­
dres, á quienes hemos creído deber ocullar nuestro 
amor, hasta que el tiempo, los reconciliase con noso~ 
tros. Pero la desgracia quiere que el secreto de nues­
tra unión se lea en caracteres demasiado visibles 
sobre la persona de Julieta. 

Lucro.-¿ Un nüio, quizás? 
~1;'AUDIO. -¡ Ah I sí, desgraciadamente; y el nuevo 

llllmstro ~e reemplaza al duque ... no sé si por cul­
pa del brillo de la novedad; ó porque el cuerpo del 
Es!ado sea el caballo, en que cabalga el gobemador, 
qUien, nuevo en la silla, y para hacerle conocer su 
imperio1 le ~ace sen_tir la espuela desde luego/; ó por.­
que la tirama está ligada con '1a dignida~ ó bien con 
el hombre que la ejerce ... no acier!l()I á decirlo ... El 
caso es que el nuev0¡ gobernador acaba de resucitar 
todas las viejas leyes penales que estaban suspendi­
das en la pared como una armadura mohosa desde 
tanto tiempo há, que ~l zodíaco había dado ya diez 
Y n~ieve ~eces su vuelta, sin que ninguna de ellas 
hubiese sido pue~ta en ejecución; y ho,y para hacer;­
se un hombre, viene á aplicar contra mí estos de­
cretos aletargados y descuidados tanto tiempo. Sin 
duda lo hace para adquirir fama. 

Luc10.-~stoy seguro de que sí; y tu cabeza está 
tan poco fmne sobre tus hombros, que el suspiro de 
una lechera enamorada baslaría á derribarla. Man­
da un recado al duque y apela á él. 

Cuumo.-Lo he hecho ya; pero no, se le puede 
encontrar.- Ruégote, Lucio, que me hagas un ser-
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. hermana debe ingresar en un con­
vicio: hoy rm zar su noviciado. Hazle conocer el 
vento, y comen . . , . plórala en mi nombre.; 

ligro de mi pOSlClOn j 1m . . tro 
pe 1 mistad del severo mrnis ; ruégala que gane a a 

dile te intente ella misma sondear su cor~::~ 
Fundr sobre esto . grandes esp!~s~~j~~, p:ee;ho pa­
su edad un lenguaJe mudo Y pd ás posee feliz ta-

á los hombres: a em . 
ra conmovder ·e e emnlear su natural elocuencia, lento cuan o qm r t' . 

capaz de persuadirle. 
y t~:;::_Ruego al cielo que, lo con~iga; ta~~~J:.ra: 
la salvación de otros como tu, que sm eso, ervar-

. . gurosas oomo para cons 
~u1a s~~~ ~~:ª!e~~ía pe:'dieses tan locamente en 
este lance amoroso. Voy a buscarla. 
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CtAUDIO.-Te doy las gracias, buen amigOi Lucio. 
Lucro.-Dentro dos horas ... 
CLAumo.-Vanws, preboste, partamos. (Salen.) 

ESCENA IV 

Un monasterio 

Entran EL DUQUE y EL MONJE TOMAS. 

Et DUQUE.-No, venerable padre; abandonad esta 
idea; no creáis que la débil flecha del amor pueda 
atravesar un pecho firme. El pediros un asilo secre­
to tiene un fin más serio y grave que los proyectos 
y las empresas de la fogosa juventud. 

Et MONJE.-¿ Puede explicarse Vuestra Alteza? 
Et DUQUE.-:w santo padre: nadie sabe mejor que 

vos cuánto he amado la vida retirada, y lo poco que 
me cuido de frecuentar las reuniones en que impe­
ran la juventud, el lujo! y la necia baladronada. lle 
confiado al sefior Angelo, hombre de virtud rígida 
y de costumbres austeras, mi absoluto poder y mi 
propia representación en Viena. Me supone via­
jando en Polonia; pues he tenido cuidado de hacer 
esparcir este rumor en el pueblo, y es lo que creen. 
Ahora, padre mío,, ¿ vais á preguntarme por qué 
procedo así? 

Et iroNJE.-De buena gana, señor. 
Et DuQuE.-Tcnemos eslatulos rigU1'0sos y leyes 

severas (frenos necesarios para corceles fogosos), que 
hemos dejado dormir desde hace diez y nueve años, 
como un león viejo en su cueva, que no sale ya á 
buscar presa. Como el haz amenazador de varillas 
de mimbre que un padre indulgente ha formado 
para atemorizar con su vista á sus niños, mas no 
para servirse de él, llega á ser al fin objeto de burla 
más que de temor; sucede ahora con nuestros de­
cretos, que muertos para el castigo han muerto 
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también para sí mismos. La licencia hace mofa y 
escarnio de la justicia ; el niño, de pecho golpea á su 
nodriza y se pierde toda noción de decoro. 

EL :MONJE.- Dependía de Vuestra Alteza desatar 
los lazos que ataban! á la justicia, cuando lo tuviese 
á bien; y habría parecido esto más terrible en vos 
que en el señor Angelo. 

EL DUQUE.- .- Temo que lo hubiese sido demasia-
do. Puesto que es culpa mía haber dado á 'mi pueblo 
tanta libertad, sería una tiranía herirlo y castigarlo 
cruelmente por aquello1 C(ue he provocado yo mis­
mo ; pues es pro¡vocar los crímines dejarles libre 
curso, sin refrenarlos oon el castigo, He aquí, pa­
dre, por qué he encargado á Angelo este empleo; 
puede. al abrigo de mi nombr,e, herir al abuso en 
el corazón, sin que se comprometa mi carácter que 
no estará expueslQ á la censura. Con ánimo de ob~ 
servar su administración, quiero, bajOI el hábito de 
uno de vuestros hermanos, atender á la vez al mi­
nistro y al pueblOI. Así, os ruego que me deis un 
hábito de vuestra otden, y me expliquéis cómo de­
bo oonducirme para guardar la apariencia de un 
verdadero religioso. Os daré en ocasión más hol­
gada otras razones de mi conducta: ahora, escu­
chad solamente ésta.- Angelo es austero y muy pre­
cavido contra la envidia; apenas confiesa que su 
sangre circula, ó que le gusta más el pan que las 
piedras ; por lo cual hemos de ver si el poder muda 
el carácter, y qué son en realidad nuestros hombres. 

(Salen.) 
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ESCENA V 

Un convento de monjas 

ISABEL, FRANCISCA, después LUCIO. 

93 

IsABEL - ¿ Son esos 1 · . legios? · ' re igiosas, todos vuestros privi-

FRANCISCA.- ¿No son bastante li ? 
IsABEL.- Ciertamente , amp ?s . 

desee más ; al contr . que si, Y ~o qmer~ decir q:.ie 
comunidad de las he:iº, an~la~ia que rigiese á la 
trecha regla. anas e anta Clara más es-

Lucro (tuera)-· Hol l Q lugares 1 • l . a I ue la paz sea en estos 

ISABEL.-¿ Quién llama? 
FRANCISCA.-Es la voz de h 

bel, dad vuel~ á ila Uave un ?mbre. Querida Isa­
vos lo podéis Y averiguad lo que quiere. 
los votos• cu~d~º1:º; n~. habéis pronunciado aW:: 
mitido h~blar á los ;ay~s he~ho, no os será per­
la superiora . om r~ smo en presencia de 
mostrar ,n,es'•! entotnces, s1. les habláis, no debéis 

rn uO ros ro· O Sl tr" 
tro, no debéis hablar - b mo~ ais vueslro ros-
atendáis. · aman aun; os ruego que le 

ISAllEL. - ¡ Paz y felicidad I Q . é (Entra Lucio.) 
Lucro.- Salud vir en .. ¿ ll:1 n llama? 

das mejillas lo , anJci~s1á l~ SOIS, como esas rosa­
cerme el servicio de as claras. ¿ Podéis ha-
en e_ste monasterio, YP~e;f,~r~r! Isabel, novicia 
graciado hermano Claudio? ana de su des-

ISABEL.-¿ Por qué decís su desgraciado herma-
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no? Permitidme esla pregunta, tanto más cuanto 
que os debo declarar ahora ser yo, esta Isabel, Y 
hermana su ya. 

Lumo.-Amable y bella novicia, vuestro h~r~iano 
os dice núl cariños; y para no cansaros, os dire que 
está en la cárcel. 

IsABEL.-¡ Oh desgraciada! ¡Ah! ¿ por qu~? 
Lucro.- Por una acción que á ser yo su Juez le val­

dría gratitud en vez de castigo: Luvo un niño1 de su 
buena anúga. 

ISABEL.-¡ Sefior, no os burléis de mí! . 
Luc10.-Es la verdad.-No que1Tía (aunque se~ IDl 

pecado favorito el imitar al avefría con las niñas, 
y hablarles continuamente de chanza) tom:irme es­
ta licencia con wdas las virgenes. Os considero co­
mo un espiritu inmortal por vuestra rem~ncia_ del 
mundo, y al cual es preciso hablar con smceridad 
como á una santa. 

IsABEL.-¡ Así profanáis la santidad, burlándoos de 
mí! 

Luc10.-No lo creáis. Brevemente y oon toda ver-
dad, he aquí el hecho: vuestro hermanoi y s"t~ amante 
han mantenido hasta ahora secretas relac10nes ;_ Y 
como es natural que la estación de las flores tra1~a 
á sazón la cosecha, así anuncia su seno1 tan f elw 
cultivo. 

ISABEL.-¿ Ha comprometido acaso el honor de al-
guna doncella? ¿Será esta nú prima Julieta? 

Luc10.-¿Es vueslra prima? . 
IsABEL.-Por adopción; como las jóvenes colegialas 

cambian sus nombres por anústad. 
Luo10.- Ella es. 
IsABEL.-i Oh! Pues entonces que se case oon e~la. 
Luc10.-En eso está el quid. El duque ha sahdo 

de esta ciudad de extraña !manera; ha tenido á 
varios hidalgos, á mí entr~ _otros1 con la esperanza 
de tomar parte en la adnumstrac1ón; pero sabemos 
por los que conocen el c~razón del g?bierno? que 
los rumores que ha esparcido estaban a una distan-
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cia infinita ~e sus verdaderos designios. En su lu­
gar, Y re:veslido con toda su autoridad, el señor An­
~elo gobierna al Eslado; pero este es hombre, que 
tiene sangre . ?e h?rchata, y ;¡-¡o siente jamás el 
p_unzante aguiJón rn el movimiento de los sentidos 
smo que ~mbota y amortigua su natural ímpetu co~ 
los lr:ili~J~s del espíritu, el estudio y el ayuno.­
~ara mtmudar el abuso y la licencia que por largo 
tiempo han campeado en presencia de la horrible 
ley, co;1110 ratones cerca de un león, ha desenterrado 
~ edicto cuyas rigurosas disposiciones condenan 
a muerte á ".uestro herma.no: Angelo lo ha hecho 
prender ~n Vlrtud de esta ley; y sigue literalmente 
t~do el r1gor del estatuto para hacer en Claudio un 
CJemplar ,castigo. Toda esperanza está perdida á 
menos que tengáis el poder de doblegar á Ang~lo 
con vueslros ruegos, y esta es la comisión que me 
trae aquí. 

ISABEL.-¿ Tan enconado está contra la vida de 
éste? 

Luc!o.-Ya_ ha pronw1ciado su sentencia; y, ~or lo 
que ?1go ?ec1r, el preboste ha r ecibido la orden para 
su eJecucrón. 

ISABEL.-¡ Ah! ¿ Pero qué puedo hacer yo por él, 
desventurada? 

Luc10.-Probad vuestro poder. 
IsABEL.-¡Mi poder! ¡Ay! lo dudo ... 

. Luc10.~Nuestras dudas son traidores, que OOt' 

f1 ec~encrn nos hacen perder el bien que habríamos 
podido ganar, con el temor de intentarlo. Id á buscar 
al sefior Angelo, y que aprenda de vos que cuando 
una do~cella implora, los hombres son generosos 
como dioses; pero que cuando llora y se arrodilla 
todo lo que pide es ¡tan suyo como de aquellos que 1~ 
poseen. 

lSABEL.-Veré lo que puedo hacer. 
Luc10.-Pero, sin demora. 
lSABEL.-V?y á oc~parme en ello al momento; y 

no tomaré smo el tiempo necesario para poner en 


